
ñones, herpedínes y otra? lacerías-de esta calaña. 
Conclu/o pues , nd amabÜr-iino Censor , reicerándole mir 

re sino con uidif.rencia á lo meaos coa ojos de piedad lok 
escritazos de esce su af;ca'sÍ-no , luiinlldísimo y apasionadisi-á 
mo servidor eterno y sempicerno. | 

El Mayori ' \ 

Por haberse suprimido inadverctdímence mi verso en la' 
fábula dc ayer, se reimprime hoy á inscancias de su Autor,' 

LA MARIPOSA. 

Volaba una Marioosa ' 
(de una hiz al rededor, 
y sin cerner su calor ' ' 
á ella se llegaba ansiosa, 
y la huía presuro'̂ a 
quando su ardor ie quemabaj| 
una <f ocra vea ttrnaba, 

'• • y ocras tancar se apireó; 
empero al fin'la abrasó 
la llama q«e canto araba* 

Yo tengo por mas excraño 
que al apecico cruel 
siga el hombre por su dañoj • | 
y conociendo cl cpgaño • ' \ 

, guiera perecer en él. IJUS^CJ 

^AL AMOR^ 

LttrílliU 

Déxaae ingrata^ i O niño ciego 
desame amor. 9«e al pecho mío 


